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La  libertad  no  puede  marchar 
«iii  prudencia,  ni  vivir  sm  > ir— 
ludes.  Segur, 


NICARAGUA 

Aquel  Estado  ha  vuelto  todo  á  la  tranqui- 
lidad por  la  ocupación  de  Managua  i  por  que  Ni- 
caragua se  sometió  al  gobierno  porel  convencimiento. 

Esia  ya  reunido  el  consejo  representativo  i 
convocada  la  A.  Ella  se  vá  a  ocupar  de  asuntos 
graves.  Juzgará  de  las  ocurrencias  de  aquel  Es- 
tado: tomara  en  consideración  la  reforma  en  cuya 
virtud  el  cgwgrffeu  decreto  una  A.  N.  C:  los 
medios  conciliatorios  que  propuso  á  aquel  gobier- 
no un  comisionado  del  E.  nacional:  los  tratados 
ajustados  entre  el  gobierno  del  Salvador  i  el  del 
mismo  Nicaragua,  i  la  exilativa  del  de  Guatema- 
la para  una  convención  popular,  que  se  ocupe  de 
las  reformas  constitucionales.  Toda  la  república 
está  tranquila,  i  por  que  asi  continué  son  nucs^ 
tros  mas  ardientes  votos. 

MEJICO 


Aquel  pais  ha  entrado  en  un  movimiento  fuer- 
te. Los  oscurantistas  han  querido  i  procurado  mi-: 
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nar  el  gobierno  ilustrado  que  lioy  existe.  La  re- 
ligión es  el  prctesto;  pero  en  Verdad  la  agitación 
la  causa  el  clero  secular  por  conservar  reutas  i 
privilegios,  i  los  frailes  por  su  espulsion  decre- 
tada i  por  no  verse  vestidos  del  habito  de  San 
Pedro.  Pero  no  es  tiempo  ya'  de  medrar  por  es- 
tos medios.  Los  pueblos  se  sostendrán  i  mori- 
rán en  su  crencia;  pero  no  se  precipitarán  á  la 
ruina  por  los  que  se  quieren  convertir  en  sus 
Dioses  i  hacer  de  cada  una  de  sus  pasiones  i  de 
sus  conveniencias,  una  deidad.  Se  dice  que  los 
revolucionarios  invocan  el  plan  de  iguala:  una  ma- 
la causa  nunca  deja  de  hacerse  peor^  i  esta  es  la 
de  que  siempre  sucumban  los  que  la  sos- 
tienen. En  Oajaca,  en  puebla,  en  las  inmediacio- 
nes de  Méjico,  en  Quereiaro,  en  iMorelia;  por  to- 
das partes  los  esclavos  han  sucumbido  al  deno- 
dado estuerzo  de  los  libres. 

COLERA  MOUBI  S 

Ninguna-  noticia  tenemos  de  sus  progresos  en 
Méjico.  Las  recibidas  por  Bel  ice  son  de  que  es- 
taba  en  Campeche. 


Imprenta  de  la  Union. 


